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Se suscribe á este Periódico, guc sale Jueves y Domingos^ en la redacción tifa en la calle de Mercaderes 
número 'álO;—Precio de suscnpcion 5 rs. al mes para esta Ciudad, y 6 para fuera de ella, franio de ¡orítj 

Y para las Justicias de la Provincia 1á reales por trimestre.

PARTE OFÏCÎAL.

Intendencia de Rentas de la pro-^ 
viada de Logrado.

A solicitud de nn particular tubo efec
to la tasación de las fincas que á continua'* 
ciou se espresan, las que radican cii juris- 
diepíon. de. 1« Ciudad de Aííaro y pcrlci 
necicron al Convento suprimido de Trini
tarios de la misma.

JSí v«

Un olivar en el término de Cas- 
rajos, compuesto de ciento noven
ta y cuatro olivos, el que ba sido 
lasado en 21,5aO

Otro en el propio término coBi- 
pueslo de dosciciilas diez y nueve 
plantas, (asado en 17,000

Vua beredad de tierra blanca en 
el dicho término, de diez y ocho 
fanegas de sembradura con ocho 
olivos, tasada en ¿1,500

Un olivar titulado el Cerrado 
et» el citado término, com

puesto de setenta y dos plantas, 
tasado en 6,490 

Otro en el referido término, com
puesto de doscientos treinta olivos 
cÓB su caseta y corral, tasado en 30,67o 

a

y para los efectos que es^wesa el articnlo 
del íical decreto de diez y nuCve de 

Pebrero de mil ochocientos ti'ciüla q Seis, 
y el diez q seis oh la fnstntccion de prime- 
ro de tS'íarzo del mismo ano, se otiwicia al 
ptíidico para su conocimiento, roqruño 
Lnero veinte y uno de mil vchocieulos Cua
renta —-Joaquin Jierructa,

R. jindres Tojo xUonteneyro, Ahoya
do de los Tribunales de la Aiuciou Juca 

de primera instancia del Partido de Al* 
f^co.

Por el presente edicto cito, lítame ÿ em
plazo á las personas que se crean cou de
recho à la herencia de lE Jlartin de Ba-* 
ños y Azcona, vecino que fue de la (Ciudad • 
de la Paz en el Perú, y natural de la villa 
de Arguedas cu Navarra’ para que dentro 
de treinta dias acudan á este Juzgado á 
acreditar el grado de parentesco en que se 
balieu con dicho Aíartiu, en el J¿spe*~- 
diente que por la fiscribauia del infras
cripto se está instruyenáo á instancia de 
ü. Cándido Martinez como marido de Do
ña María de los Mártires Yanguas y Azco- 

y apoderado de otras varias personas 
naturales de Arguellas, Balticrra y Villafrau- 
Ca, que dicen ser los mas procsiiuos pa
rientes de aquél’ en inteligencia de (¡uc no 
vci’iiicáudolo en dicho termino, daré ai espe
diente el curso competente, y les parará el 
perjuicio que en derecho baya lugar. Alfa
ro diez V ocho de Enero de mil ochocien
tos cHareuta:-^Andrc8 Tojo Moutenegro* 
-^Por su mandado, Ramón Rincou.

DISCUílSO
pronunciado en la apertura de la Cáte^ 
dra de Agricultura de Logroño por el 
Catedrático R. José Maria Paniagua^

Si Ia bondad de IdS Góviernos ba de 
apreciarse por los beueficios que de ellos 
reportan los pueblos, que prtieva mas con
vincente de ello, qUe la apertura de esta 
Cátedra, fundada por los patrioticos co
natos <le la Excina. Diputación de esta 
proviucia. Rodeada esta cor|»orac¡ou de 
graves atenciones , sobrecargada de exi- 
jenciás , envuelta en los males, y eon- 
fusion de la guerra , dirijió una mirada 
solicita sobre los campos de Rioja y co- 
uocieiido que cI mas importante objeto 
de SH iiistituciou era promover la felicidad 
de los pueblos, creyó ifeeesaria la euseñau- ' 

za de la economia rural en un jiais esen 
cialuientc agricola, ÿ dolado de un suelo 
feraz y un clima benigno. Concebir esta 
idea y egecutarla con presteza he aquí 
uno de los .mas sólidos títulos de gloria 
para la diputación, y el beneficio dispen
sa do ú esta porción privilegiada de la an
tigua Castilla.

Aunque lodos Conocen que la ciencia ó 
el arte mas sencillo líéne reglas para su 
enseñanza y prédica , todavía liéy gnien 
«hwhi qrr^ la agricultura la mas complica** ' 
da de todas las ciencias necesite saberse 
por principios. ¡Error grave que Contribn- 
yendo esencialmente al atraso del cultivo 
es digno de combatirsel Sin duda los que 
asi lo creen, no tienen noticia que desde 
la antigüedad mas remota, se há insistido 
por varoncá eminentes en favor de la ins
trucción agrícola. Xenofonte decía (pie nin
gún padre de familia devia ignorar la cco- 
noinia de la agricultura. Nuestro Español 
Col límela requería ciencia, facultades , y 
disposición en los labradores. El econo
mista AVardexijia para los miamos ense
ñanza y fomento, y Jovellanos recomen
daba la aplicación á esta ciencia como la ' 
mas Util a los hombres. ¿Y qué opinion 
tendrá sobre esto la moderna Europa que 
ve cu su seno, establecidas multitud de 
Cátedras, sociedades y comicios agricolas 
doude se enseñan y difunden los conoci
mientos ne.ecsarios al cgcrcicio de la la
branza ? Y ipic atestiguan esos célebres 
establecimientos de lluitvil, de Mogriin , 
de Pvoville, de Griguou, y lautos otros 
diseminados en Suiza, Pi’usia, Francia, y 
otras Naciones, donde rto solo se cgccii-' 
tan con perfección y reglas la parte juác 
tica de la labranza, sino que se enseñan 
las] teorías de las eiéncias naturales aplica
das á la eeutioiuia , rustica? Pero señores 
lov que niegan la utilidad de la iiistritc* 
cion teórica y práctica caen en urt visible 
contrasentido, porque sí ambas no fuesen 
conveniente^, era señal que la España nn 
necesilava recibir del estrangero materias 
primeras y que su agricultura es perfec
ta,* y justamente estas dos aseroiones es-
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tan completamente desmentidas, y reclvi- 
tnos del cslrangero multitud de produccio
nes vegetales V anímales, cuando en lugar 
de ser tributarios de otras Xaciones nodria- 
inos esporlar de los mlsaios articulos, si 
la instrucción razonada y el tomento, se
cundasen la naturale feracidad de nues
tro clima. Pero detenerme mas tiempo cu 
refutar opinion tan absurda seria ofeudei 
al hiicn sentido de las ilustradas personas 
que me escuchan.

Por esta misma consideración no bos
quejaré el cuadro de nuestra agricultura 
que fue floreciente en los siglos 13 y 16 
V que decavó en loa pnstevtoroB por nna 

«í., <.A»an4 enuuicradas en el in
forme sobre la Jey agraria, que afortuna
damente han desaparecido muchas, y que 
otras cesarán del todo ó serán modifica
das , cuando la paz y la admlnlslraciou 
publica se asienten sobre solidas vases. 
¡Epoca venturosa, y qoe ofrece un ala- 
güeño por venir á la paciente y ahora 
agoviada agricultura Española! Pero no 
debemos pasar en silencio que el impul
so dado por el Gobierno a fines del sl- 
gb) ¿¡timo, la erección de socieda^fes eco- 
Domicas, las utiles obeas do los tiavanüíes, 
Roulelon , Hojas, ElciiTcnte y Arias, los 
viajes al estraugero de celosos patricios, y 
Ja lectura de los «unierososy útiles tratados 
agronómicos psblícados «flimamcutecn Eu- 
ropa¡ han difundido el gusto de la agri- 
éuhura entre los propietarios qne solo an- 
Kidan voiber á Ja tranquilidad de sus ho- 
fprcs j.'ara ocuparse con ardor en las fae
nas campestres , y dejar á sus hijos tier
ras mejor cultivadas que rccibicrou de sus 
padres, ó ijtic ellos no han podido bcnc. 

' cu iTónita -áftiJSP'íW* 
trastornos, de guerras y de iulolerancia.

La agricultura moderna se diferencia 
notablemente de la antigua , y aqiieííos 
peijueños campos romanos (pie Plinio di
jo se alegravan de verse cultivados por 
awulos laureados y labradores liinuiaies, 
apenan mececerian hoy una mirada de ios 
Agrónomos Ingleses, Belgas y Valencia
nos. La Ecouomla wiralse egerce hoy sobre 
grande e~cala , y esta ■ secundada por la 
bondad de nuevas prácticas, por la per
fección de diversos insfrnmeutos, por. Ja 
mayor dhuudancia de-capitales, (>or siste
mas de alternativas -bien-calculados, y por 
la introducción en el cultivo de vcgi»tales 
desconocidos en siglos anteriores, y segu- 
raunutle hasta nuestros tímnpos b Euro|>a 
no ha visto arrendadores de tierras que 
pagen cuarenta mlh-duros de renta como 
cu Inglaterra. En el dia el grande cul- 
tf, o suele ser una cj o presa iuduslrlai sus
ceptible de eniphíar gruesos capitales y 
producir ereculos i n Le re ses. Este dcsar- 
rpVa. il«» Jp gnn . ¿Ua.itutlg4ms 
no tenían idea, por considerar I:» labiairza 
como propia á lo mas para vivir con abun
dancia de frutos, cxljc hoy no solo iinaucti- 
vidiuí y eupíntu de orden nada vulgar, sino 
también considerables capitales, y una las- 
truceion eonipleía y solida paru dirigir 
cou buenos resultados tamañas empresas.

Por estas razones debe, considerarse la 
agricultura moderna coma ciencia como 
arle y como oficio. Este se limita á co- 
nueinilcntos nial eriales subordínadus á una 
8ob localidad, y aun modo detcrmloudo 
de cultivo , aprende el conocímieúto de 
la tierra, juzga la época mas convenien
te para prooeder á todos los trabajos uia-

Mualc», el cuidado de 1«8 ganados cava- 
llerias &e. El oHcío se mejora^ por la 
espenencía y ecsije n»«»d»os coiiocimiciilos 
de detalle para práctlcarlo cou perfec*

1 1 • 1El arte eonsídera el cultivo de nn 
modo mas estenso estudia, com^ira , y 
convina las diversas prácticas rclalivamcn- 
te á las circunstancia» locales á las cua
les deve hacer aplicaciones , razona sus 
operaciones mas (|uc el oficio^ calcula los 
resultados económicos de los diversos sis
temas de cultivos, y «« vista de aquellos 
persevera en el rumbo que ha estableci
do , ó lo cambia «i Juig» csl® necesario 
á los iulcrcses de sn peeufacion.

I.a ciencia estudia las rclacciooes en
tre las causas y los efectos, generaliza las 
consecuencias de las observaciones que 
hace y deduce preceptos que forman los 
couocÍmiculos del arte cuando la práctica 
los ha confirmado, ausiliandose de los dé
nias conocimientos humanos [lara aplicar
los en beneficio de la economia rural. 

Rajo los dos ultimes conceptos sc 
enseñara en esta Cátedra, y si para el 
primero es necesario un establecimiento de 
que se carece, el conocimiento de los 
buenos principios , conducirán á mejorar 
esta parle tan importante de la agricul- 
tura,

En la parte • cientiGra se csplicarán a- 
quellas doctrinas botánicas, físicas, y qui mi
cas que llenen aplicación al cultivo, y en 
la partcíartística el de todas «as plantas útiles 
á nuestro suelo, las alternativas de cose
chas el establecimiento de praderías y 
bosques, la teoría de los riegos, la for
mación de abonos y estiércoles y su apli- 

• ficeitfw tarmnnla i .iw divers*»»-- tiwe»»»»» 
las arles é industrias agrícolas como fabri
cación de vinos, aguardientes, féculas, azu
cares, aceites ¿Ce. la cria de ganados, a- 
uimxles domésticos é insectos utiles, dan* 
do cspficiiciones sobre las maquinas é ius- 
trumcutos de labranza perfeccionados pa
ra abrehiar el trabajo , y finalmente .ve 
tratará de la arquitectura rural. Tambi-'O 
sc darán lecciones utiles sobre el sis
tema de la administración . ó sea cciuió. 

. mico, objeto sumamente importante y que 
todavía no sc lia cuseñado en España. En 
el sc tratará de Jas circunstancias de Jos 
empresarios y agentes del cultivo, siste
ma de arriendos , contabilidad agrícola, 
p (die i a rural y otros objetos útiles. A sí 
una buena parte de mi vida dedicado á 
la agricultura, y algunos anos á la ense
ñanza de esta ciencia me dan derecho á 
suministrar ideas útiles en la práctica, 
tampoco las omitiré eu desempeño demi 
deber, y justa oorrespondeucia á la bon
dad de la ^xema. Diputación Provincial 
que me lur. confiado^ esta cp^cnauza.

Gi'ccr que el SiTcndatarlo « el pequeño 
labrador ha de perfeccionar el sistema de 
agricultura Española, y (jue se' ha de pres
tar ú la adopción de nuevas prácllcasaun- 
qiíc las oiga celebrar como utiles, es un 
concepto equibocado. La corla duración 
de las arrlciKlüS unas veces, la división 
en pequeñas propiedades- y la escasez de 
capitales cu otras, unido a1 natural influ
jo de la costumbre se opondrá por largo 

- tiempo á que sr; varíen los métodos de 
luhrauza? A vosotros jjrópietarios aeoino- 
dados, es á quien toca esta grande obra 
de la regeneración agricola. De vosotros 
señores que estais en el caso de cuiu- 

prender la» ventaja» de la agrlcullora mo
derna y estudiar las ciencias, y no d c o 
Iros depende^ y cuando vean ipie v «es
tros esfuerzos y prácticas fundadas e o ios 
buenos principios han sido seguidas d e su
ceso, entonces y solo entonces cutí aráa 
los arrendadores y parearos en el ca atino 
de las inovaclones.

Asi, y no de «tro'modo se ka ele vado 
la agricultura de otras Naciones en cir» 
ciinstancias menos favorables al grad Jo d« 
perfección y riqueza en q«e la v( ;mos. 
Eos Thaer, los Fellcmberg, los Do «obas- 
le y tantos hombres ilustres por sn saber 
su posición social, ó su riqueza, ha n sido 
los nuevos Triplolcmos que liañÍKft imTid^ 
por medio de su ejemplo las prúcllc as uta» 
ventajosas de la economia rural; y ei t nues
tra España los .Alamos y los Valdese s prin
cipian ya en Aldobea tan distinguí da car
rera ¡Oiiof y prosperidad á tales v .aronesL 
¡Y vosotros deferson, David, ChapI ‘al, nn» 
habéis sacado de vuestros gavlocte >s á lar 
campiñas b tcorias recónditas de b me
cánica y de la quimíca para red ucirbsá 
prácticas provechosas, recibid aru icionie- 
nage de nuestro rcconocimieoto jmr los 
scrviidos que babels prestado á la usas 
útil de todas tas artes!!

Las lluevas ideas que han proi novido la 
ilustración, y acaso la agitación de la Eu
ropa de cincuenta años á esta j arte, han. 
contribuido tambicu á este feliz ; resultado^ 
Hoy b corona feudal del magnate sc asocia 
á la dirección de’una basta hacleodi i y mucha» 
uolabiiidadcs sociales hanelando l tienes mas 
positivos y anúlagos á la condici on huma
na, se refugian á los campos £ ara gozar 
de una existencia anlmaib pero j daceutera^. 
yu Piw«tgj»«* ■iegiSBoa rp im loa 
producen sistemas áridos ú lab( es.

Recorred señoi*» en prueva 'de loquea 
digo la Bélgica y b Oiauda ciil úertas de 
ricos cultivos y de una publacloi » çrecîeu- 
te luchando cou bs olas la Ei cocía en. 
tre sus lagos y monta ñus; la Sniz a cuvucl-^ 
ta en nieves y torreutesj esa J Uemania 
con sus pániauos y fríos casi peí dorabíe» 
y vercls los prod¡jlos de la ¡nlclíg encía u- 
nidos á los esfuerzos de la pucícncii i y de la. 
industria; y despues de admirar lacta s mara
villas venida latempbda, á la feraz Esj»a- 
ña á la «jue foé no ha mucho tiempo Señora 
del Verú y del Méglco y veréis co o velli
da una tercera parte de su territo rio em 
bastas deesas , en solitarios párame >s yenr 
campos cubiertos de espinos y loi aillos. 
Ah! entonces podéis decir à los que na creem 
en las ventajas de la instrucción agricola 
lo que aquellos países le deben, y ha que 
al nuestro le falta.

Pero un risueño por venir sc pre senta 
á la agricultura Esjiañola. Obligados por 
uccesidad ú reparar Lis calamidades g ufri- 
das en este siglo, amparadas por ius liln- 
clones legales la Instrucciou pública , la 
Industria, y la propiedad; protegidos e vio» 
intereses por autoridades Itilelai cs , y di 'ví- 
1 liada la tendencia al esciJastlclsuio ,na lo 
dudéis señores, la agiicellura sc cstudli irá 
por principios, el cultivo será un arle i& as 
productivo V sc satisfarán bs nccesldadi 'S 
de la generación presente csciiclalmeiu’e 
industrial y mercantil. Entonces several » 
cumplidos los deseoÁ’ de la Exema. Dipu
tación y mi ardieute anhelo por la prospe-' 
ridad de Rioja.
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AGôICüLTVRA.

Se continua ^obre la multiplicación del 
olivo..

£

Repito lo que dige al tratar de la lim
pia del vivero sobre uo dejar podones ni 
encat'iiar las heridas, dando todos ios cur
ies de abajo arriba, cuidando de que Ja 
podadera esté bien cortvntc, como también 
ias hachas grande, y pequeña, Jas que sir
ven para corlar Jas ramas gruesas, que se 
rodean con un corle pequeño en tuda su 
el reuniere líela, antes-«pie pendrando mu- 
«bo por uu Jado sea causa de que se des
garren, La poda <jue en esta clase de o- 
Jivos se debe hacer cada dos anus, uu se 
pnede cgccular slu el aiixlJío de una esca
li, ó escalera en los olivus vlejus, y de 
un cabidielc en los jovenes, lo que pur no 
repetirlo servirá para Jas demas clases. Los 
•divos que pertenecen á csla clase son.; el 
uJtvu negral de ulivu grande, el negral de 
oliva pequeña; el vermejueto y el navar- 
rillu. El olivo negral giande es el que mas 
derechas tiene las ramas, Ja oliva es redun
da, y de uu tamaño regníar: cuando madura 
adquiere un color muy «egeo, de lo que 
ha lomado el nombre; su pedículo cur
to: las hojas son claras, largas, y blan
quecinas: carga mucho de oliva ludos Jus 
aùus, aiiutjuc un ano menos que otro; pe
ro ni daudo lanío aceite m tan bueno 
como otros. Retjuiere terrenos de buena 
cahdad, y uo produce en Jos malos, y de 
ningún modo en sequero en este puis. Es
te olivo es de un grandor regular, yde- 
bc pautarse á la distancia de 30 pies.
El olivo negral de oliva pequeña no se di
ferencia del anterior sino cu que siiJriito 
es la mitad mas pequeño; pero su hueso 
es á proporción del volumen el muiiur de 
todas Jas clases y especies; y l>or esto 
muchos cojen de ellos para acciluua. El 
vermejuclo es el olivo de los mas precio
sos de todas las especies: sus ramas me
dran y te dlrljen perpendiculares: la oli
va es mediana, ovalada de color verme- 
jo, y de aquí su nombre: su cabillo me
dianamente largo:*wucha3 hojas largas y 
de color verde lustroso: es muy precoz 
para traer. Aunque tenga mucho fruto, 
corno esté bien cultivado no deja de ar- 
Tojar tudus los años buenos renuevos, en 
los que se asegura la cosecha del ano si
guiente, por lo qug produce aniialmcute, 
Madura teuiprauo, da mucho accilc y bue
no; pero la cualidad mas aprecianle de eí- 
Ic olivo es la de acomodarse á todos los 
terrenos. Es de uu grandor regular culos 
Pilgües, mediano cu los de buena calidad, 
y pêfpienô' eh los malos y secos, equi
libra sus ramas con los j’*8'‘^’’ Jd terre
no; pero siempre se cargan de un copio
so fruto. Estas envejecen antes, y duran 
menos que Jas aulcrioi’cs, y es preciso 
ceiiovarlas con jovenes retoños. Es el o- 
li'o que mas se resiente de una poda mal 
dirigida; pues si se contraria su vegela- 
ciou, se Ciibreu sus ramas de tumores, o 
escreccnclas, v se seca el árbol. '1 aiubleu 
« este olivo ataca un insecto que llama
mos taladro, por varrenar sus ramas, las 
que se ponen un poco amarillas cuando 
no ha penetrado mucho; pero ievanlando 
I'* corteza y sacando y matando el insec
to iuei>eu á «obrar su natural verdor-

Cuando lia penetrado much* es’preciso 
curial las mas abajo de donde se lialía el 
Ínstelo. Este olivó St debe plantar à ia 
distancia de 24 ¡des en los buenos terre
nos, y 20 en los malos. El iiavarrillo se 
Hr.ina asi por baberse trabido de ÍVavárra '
en donde se cultiva iiuicho: es pequeño
como cl anterior, cenio tauiLicn fa oli>a
que es larga, y puntiaguda, el cabillo cor
to^ las hojas cstrcrbns, espesas , y de Un 
verde oscur o; trabe i lodos los anos aun
que uo con la ignaidad que el verincjue- 
lu5 sus ramasse envejecen pronto' pero' 
duran mas que las del ultimo: viene en 
todos los terrenos^ pero no se acomoda 
como el vermejuclo da Jos malos. En to
do lo demus es igual, y al plantarlo se 
debe dejar la misma distancia.

En la segunda clase coloco los olivos 
que arrojan como Jos anteriores su.s renue
vos, O ramas jóvenes perpendiculares^ pe
ro ipic siendo muy largos y delgados se 
doblan formando un arco, y cuando cargan 
de fruto, parecen sus ramas à las de (os 
sauces llorones. Estos olivos no arrojan 
renuevos como los anteriores en el arran- 
<{uc de las ramas; pero si robu^^tos chupo
nes en la eslension de ellas que es preci
so cortarlos á la poda para que no las 
destruya. La peda debe hacerse en los o- 
livos de esta clase cada cuatro anos, re
duciéndose á quitar las ramas tragonas, 
que he dicho salen cu las piincipalcs; lim
piar basta las mas pctjucuas de todas las 
que, habiendo traído fruto los años ante
riores, están cubiertas de los nuevos me
dros. Las ramas de los de esta clase uo 
se envejecen tan pronto como las de la 
primera y así no hay necesidad de cor
tarlas en mucho rieinjio, lo que ¿qJjç vç-_ 
rilicarsc cuando tengan poca hoja y de mal 
color, Y en su base buenos retobos, que 
no faltarán si sus ramas se hallan ya vie
jas ó enfermas. A esta ciase pcfleneccn 
el olivo verdal , el royal grande y peque
ño, y el empeltre. El verdal es de los que 
mas crecen prefiriendo los terrenos cas- 
cojosos á los areilosos. Se le da el nombre 
de verdal porque sus olivas cuando sobre- 
vieneu escarchas tempranas se man tienen 
verdes hasta la cosecha; y aunque no es
carche y estén maduras,su ctdor siempre 
es como de vinagre, con pintas blancas. 
El tamaño del fruto es mediano, largo, y 
aplastado en su» dos estreñios: el cabillo 
mui largo; las hojas Jo mismo, y el color 
de un verde claro lustroso. Carga todos 
los años dp oliva aunque alternativamente 
un año la mitad del otro. Cuando Ja o- 
liva llega á madurar dá mucho aceite y 
de buena calidad; perosi caen ciadas tem
pranas pierde mucho de estas cualidades: 
prueba en los malos terrenos cargando de 
fruto, pero no medra 1« mitad que en los 
buenos . En estos se deben poner los oli
vos à cuarenta pies de distancia, y en a- 
quelios á veinte.

Los olivos royales grande y pequeño, 
solo se diferencian en el tamaiio de la o- 
liva y el grandor que adquiere el árbol. 
El fruto del primero es bastante crecido, 
de figura oval puntiaguda, y la del segun
do pequeña y larga. Su color es rojo obs
curo el cabillo muy largo: las hojas lo 
mismo y mui estrechas. Estas especies y 
particularmente la pequeña carga prodigio
samente de oliva cada dqs anos, y menos 
en Ips iiiterinedios: madura algo larde, y 
no da tanto aceite couid otros: solo pro

duce en los terrenos de primera y segas* 
da calidad. El royal grande se debe pían- 
tar à treinta pies de distancia; y el pg. 
qncñn á veinte y cuatro. El empeltre nos 
Víuo de Zaragoza no ha muchos años, ¿ 
Ignoro á que alude su nombre Su fruto 
es negro, pequeño, redondo y puntiagu. 
do en su eslreniidad ; sus ramas se alar
gan mucho; pero hedían pocos renuevos 
laterales; se cubren poco de toja, la que 
es larga , medianamente ancha , y de un 
verde blanquecino. Es el olivo mas precoz 
de todos, pues á Jos tres ó cuatro años 
de plantada Ja estaca, carga mucho de fru
to: madura mui temprano, y da bastante

Este olivo es m'jy nguMgño—p- pI 
que incnW**7fO.' Wtl se pnede planlarsi- 
iio en tierras de primera clase, y á la dis
tancia de diez y ocho, ó veinte pies. Y 
parece que se hiela fácilmente.

En ia tercera y ultima clase iocluyo 
los olivos, cuyas ramas se csticnden ori- 
zontálmenten. bus renuevos son cortos y 
gruesos, y niutliplicaiiduse hasta lo infini
to las ramas de tercero y cuarto orden, 
forman tal espesura que suelen hainaiJag 
escobones. Estos olivos rara vez arrojan 
renuevos ni chupones en el tronco, y en 
las ramas, y asi se pasan muchos años 
sin tener que corlar una rama gruesa. Es
tas crecen leutamente, y se van esten- 
dlcndo sin enfermar ni cmbcjccer en mu
cho tiempo. Estos olivos se pueden podar 
de seis en seis años entresacando de toda» 
sus ramas las pequeñas que fructificaron 
en los años anteriores, y se hallan cu- • 
bieldas por todas parles de los últimos re
toños: producen estos olivos mucho fru
to cada dos años; pero nada en ios ínter* 
medios. Ni 
u¡ el abonarlos, ul el cultivarlos con el 
minor esmero, podran lograr de ellos co
sechas anuales, aunque si el que sea ex
traordinaria fl año que les toca. Es fa. 
cil saber el año anterior si los olivos han 
de traer cosecha en el siguiente ; pues 
basta ber si tienen renuevos robustos y 
largos en las estremidades de las ramas. 
Los de esta clase ninguno arroja el año 
que cargan de oliva, sino en el internic- 
diu; lo (¡uc acaso podrá consistir , f pues 
yo en esto - veo el constante resultado sin 
saber la causa } en que en los olivos de 
las oirás clases, como sus ramas mediau 
derechas, parle de la sabia se dirijirá á 
las puntas, ó cslremidades alargando sus 
retoños, y en los de esta . como están 
tendidas, se apoderarán los olivos de to
da, no dejando pasar nada de ella á la 
estremidad. Pertenecen á csla clase el o- 
livo acarrlnnado, aceituno acorazonado y 
sabucal. El acarrioiiado es de los mas 
corpulentos» llamase asi porque cada pedí, 
culo contiene por medio de otros cortos 
unidos á el una porclou de olivas, que 
cu algunos llegan hasta el nú moro de seis 
ú ocho, su fruto es de un volumen mediano; 
redondo v negro cuando madura bien: sus 
ojas muí espesas, largas' y estrechas y su 
color verde ceniciento. El año que trac 
oliva carga lau piodlglosamente . que «e 
han cogido nueve laiwgas á nn olivo de 
esta especie: c» tardío para madurar, par
ticularmente en los cascajos; y asi es me
jor ponerlo en los len t nos de mucha mi
ga, en ios ijue se acomoda aun en losdf 
lítala calidad. A o es de los que dan »oa» 
ni mejor aceite. Este olivo se reMcnle 
mucho de los corles, y es el que monos
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resiste los y el os. Si por enfermar ó he
larse es preciso rebajarlo nunca recobra 
sil niage.stuo a copa. En buenos terrenos 
BP puede plantar à cuarenta pies tic tlis- 
tanyia, y en los malos á veinte y cnalro. 
El aceituno es de un porte medianó.* sa 
fruto mui {jrueso , largo y puutiugndof 
sus hojas mui anchas y de un largo re- 
^iilar* su color berde brillante « tjue pa
recen barnÍKidas, el cabillo wcflianaínen- 
tc largo, y madura un mesantes que las 
otras especies. Alo abunda esta eó’pccie, y 
cogiéndose para conici\ no se si da mucho 
«ceitcppcro por lo temprano que madu
ra creo que si, y que serai muy'especia!. 
Este olivo, .CQcga poco tic fruto^ (íuiere te
rrenos buenos y de mucho fondo, y se 
debe plantar à la distancia de treila pies. 
El olivo acorazonado es bastante crecido, 
se le da este nombre por la ligura de la 
oliva, la que es mui gruesa, punliaguda 
en su estremidad y ancha en su base, su 
color mai negro: las hojas son mui cor
tas, V tienen como el froto ancha la par
te que está unida al cabillo, y estrecha 
la punta: el color de ellas verde obscu
ro: madura temprano, y da muchó y rico 
Recite: solo produite cada dos años: qme
re terrenos de primera calidad en los que 
8C debe plantar á ía di.-^iaucia de treinta 
y cinco j.ócs. Kl olivo saliiícai es de ios 
mas crecidos: no se porque le dieron es
te nombre. Su oliva es grande , larga, 
puntiaguda y un poco mas áucha hacia 
la estremidad (pie cu la base , su color 
pardo obscuro^ pedículo y estension de 
las hojas como el anterior,* madura bien, 
dá mucho aceite y el mas csquisilo de 
lodos, (iouioh^ demas de esta clase so- 
lo iTaîT'TnïcrrRiWWJïnffPî^^tro^'^WfPBir "SliTo 
cji terrenos mui pingües, y se debe po
ner á la distancia de cuarenta pies. Es
tas son ia.s caitas del olivo mas aprecia- 
Lles^ y aunque hay otras ipie no son del 
todo malas, no me ha parecido com cu i en
te el describirías: lo uno porque cu ellas 
liciíC el labrador no solo ias mas precio
sas sino también cuantas neocsitc para 
toda clase de terrenos, climas y tempera
turas, plantando siempre en cada uno a- 
quella especie (pse prueba biéii en él; y 
cu' los climas tardíos aijucllas que madu
ran mas temprano: y lo otro porque cuan
tas mas se eniime asen, tanto nvis diíicil 
seria á los labradores el reconocerlas ma- 
Vhrmente variando él nombre de ellas eii 
cada provincia; y faltándole á esta clasi
ficación para ser perfecta el haber sido 
hecha por un profesor inteligente en His
toria natural y líotaiiica, y haberse saca
do por un dibujante perfectas copias de 
cada especie de o;ivo cuando están con 
el fruto maduro. También había pensado 

. ’iaa especies J'alstM, ó <pie cargan 
nilicho de madera y poco de fruto; pe
ro despues me ha parecido no ser nece
sario, pues eligiendo las estacas de los n- 
livüs linos, como encargo ni tratar del 
vivero no bc volverán á vpc taleS castas: y 
el propietario que tenga de elhw en sus 
olivare» no necesita para conocerlos mas 
que ver que se pasan mochos anos sin 
producir, y lo ipie debe hacer es eorluc 
todas si'-s ramas, é ihgcriar de escudete, 
ó canutillo*los muchos reSoíios <p»e ar
roge, repitiendo esta operación siempre 
que haya <¡ue rebajar el olivo v corlar 
jas ramas por hallarse enfermas ó viejas: 
pero para evitar el hacerlo cu muchos

4 
anos se deben poner los ingertos ¿e los 
arboles de la tercera clase.

( iSe conlitiuavá. )

ANUNCIOS.
Acaba de llegar un gran sur

tido de pro ruis l íeos de librillo 
para el presente año de 1840, 
à la librería de Don Domingo 
Ruiz, calle de Mercaderes nú
mero 2 i6'rdoude se venderán 
por mayor y menor á precios 
equita l i vos.

SExtíA.lixhRIO SVS^TORESCO 
ESPAÑOL.

Lectura de las^fanúluts—'■Tomo prhnero 
de la segunda série. —1859.

Este tomo, que es el cuarto de la colec
ción, y comprende ludo el ano de 1839, 
contiene una cantidad de iewtura equivalen
te á la de diez lomos en 8 o regular, y los 
articulos, dibujo» y grabados correspondien- 
Ics, originales, y trabajados expresamente 
para esta pubiicaciou por distinguidos lite
ratos y artistas.

Precio del tomo, 56 rs. en Madrid, y en 
las provincias con el aumento del porte.

Li objeto de esta obra periódica, que 
cuenta ya cuatro años de publicación, es po- 
puiarizur y poner al alcanzede todaslas cla
ses de la suciedad los estudios útiles v ainc- 

, iiOá líe las ciencias, de ias,|etr>i8 y de ia$ ur- 
Ics, y servir de este modo de modesta y 
cumoda v'iblioteca, cu donde ludas las fami
lias pueden adtjuirir a poca costa nna suma 
d.í conocimienvüs inicrcsanles y de auieiia 
instrucción, que apenas bastarían á propor- 
c:.;uai'les iargusaño» de viajes, de observa
ción y de es ludio.

Excepto ia religión y la política, todas 
las demás materias útiles y acueuas en que 
puede ejercitarse el enlcudimienlo huma
no, eulrau naluraimeiite en el duiuiuiu del 
¿icuiana. io.

La historia nació «al y ext rangera , an
tigua y moderna; la biografía de los hom
bres ceJch.es por su virtud , su saber ó 
BU valor; la descripción de los sitios pin- 
túceseos y de lus inonuincutùs arlísticus 
de nuestra España, amenizada con las le- 
veudas ó tradiciones antiguas que á helios 
van unidas; los viajes críticos y fílosbfícos 
a los países mas célebres del glubo ,* el 
ameno estudio de los portentos de la na
turaleza en su« tres grande.» divisiones ó 
reinos, animal, vegetal y mineral; las má
ximas y preceptos importantes de la mo
ral privada, eilucaciun , higiene y ecuno- 
inia dumésltca; las grandes aplicactoucs de 
las ciencias á la industria, la agricultura 
y el comerciu,* el lomento de los estable* 
cimienlus de ¡nstrucciun y de bcncíicen- 
cia; la crítica juiciosa y templuda de las 
prudutiCtunes literarias de la prensa y del 
teatro; festivo cuadro dé las costumbres 
coulentpurancas y de los usos populares; 
ios cuentos y novelas ingeniosas y de gi a; 
lo cnlcelenimienlo , y el (‘otiHÍasmo , cu 
fu!, de la pucsj/.y de h» inusicu. Todas 
estas V otras n>uehas aplicMcioucs del ¿ítr- 
geuiü. alivruau armoulohamenleen una ubra 
popular como la que anuuciauius, y ofre

cen r€<inídas un grado de ínteres que ase- 
gtiran al semanario |Mntorc.«co la grata a- 
eogída que ha merecido siempre de toda 
clase de lectores.

El desempeño de tantas v tan ini- 
porlantes materias, y la ejecución de los 
dibujos y grabados que amenizan esta pu
blicación, están coníiados á litcrátoB y ar
tistas bieu conocidos del público, y que hau 
logrado obtener su benevolencia. Unos y 
otros por sus estudios y viajes dentro v 
fuera dé nuestro pais, están en el caso de 
poder ofrecer trabajos propios y origina
les, tanto de las riquezas naturales y ar- 
líslicas de nnestra España, como de su 
historia, usos y costumbres , imprimiendo 
de este modo el Semanario el carácter de 
nacionalidad, bastante 'á justificar el epí
teto Español que va unido á su título.

«Se admiten suscrieianes en Logroño en 
la Librería de D. Domingo Jitii^, á 14 por 
trimestre g 24 por medio año franeo de por
te.

JVota. Eos tomos que forman la pri
mera série del Scnianano y cumprendeu 
los años de 1856, 1857 y 1853, van á 
ser reimpresos y se anunciará en breve su 
publicación. 
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